
Nicolás San Norte, rufián, temera-
rio espadachín y célebre forajido. Famo-
so por su destreza en el manejo de toda 
clase de armas, se dedicaba a buscar y 
obtener tesoros y riquezas a cualquier 
precio. No podía decirse que tuviera ma-
dera de héroe.

Pero los héroes no nacen...
los héroes se forjan.

Cuando los auténticos villanos apare-
cen en escena, adoptando las siniestras 
formas de Sombra y sus aterradores 
temores, Norte descubre otra manera 
de poner en práctica sus afamadas ha-
bilidades marciales.

En esta primera entrega de la serie de 
aventuras de los Guardianes conocerás 
al legendario San Nicolás. Has oído 
hablar mucho de él, pero en realidad 
aún no sabes quién es...

“Nicolás San Norte y la batalla contra 

el Rey de las Pesadillas me robó a mi 

hijo. Tan pronto como el libro entró en 

casa el chico desapareció. Al cabo de 

unas horas regresó por fin, pero diría 

que su imaginación, o una parte de él, 

permanecerá para siempre atrapada en 

la mitología oscura, profunda, fresca y 

deslumbrante del último y más ma-

ravilloso de los mundos creados por 

William Joyce.”

—Michael Chabon,  
ganador del Premio Pulitzer

por Las asombrosas aventuras 
de Kavalier y Clay (2001)

Antes de ser Papá Noel,
San Nicolás

fue

William Joyce ha dedicado gran parte 
de su vida a tratar de descifrar los documentos an-
tiguos que permiten reconstruir la historia y trazar 
los orígenes del Hombre de la Luna, de Papá Noel 
y de los demás Guardianes de la Infancia. Estos do-
cumentos fueron hallados en 1965 en el rancho de 
la familia Joyce en Abilene, Texas. William también 
ha creado álbumes ilustrados (George Shrinks, Santa 
Calls, Dinosaur Bob), ha participado en la animación 
de referentes del cine infantil como Toy Story (1995) 
y Bichos (1998), ha ganado un óscar por el cortome-
traje de animación The Fantastic Flying Books of Mr. 
Morris Lessmore (2011) y ha codirigido la película 
El origen de los Guardianes (2012). Vive en Shreve-
port, Louisiana, y esta es su primera novela.

Laura Geringer lleva más de tres decenios 
escribiendo y editando para niños. Es autora de un 
montón de libros infantiles de éxito, entre los que desta-
can Sign of the Qin (2004), elegido Mejor Libro del año 
por la American Library Association, A Three-Hat Day 
(1985), ilustrado por Arnold Lobel, y Boom Boom Go 
Away! (2010), ilustrado por Bagram Ibatoulline. Vive 
en Nueva York. De niña le encantaba Alicia en el país de 
las maravillas, pero cuando fuera mayor quería ser Ro-
bin Hood, o tal vez no crecer nunca, como Peter Pan.
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Capítulo uno 

Donde se Renueva  
la Gran Guerra

La batalla del Rey de las Pesadillas comenzó una 

noche de luna hace mucho tiempo. En el tranquilo pue-

blo de Tanglewood, un niñito y su hermana pequeña 

se despertaron de un respingo. Como casi todos los ni-

ños (y algunos adultos antes o después), tenían miedo 

a la oscuridad. Los dos se incorporaron lentamente en  

la cama, aferrándose al edredón que les rodeaba como un 

escudo. Demasiado asustado para levantarse a encender 

una vela, el niño abrió las cortinas y miró por la ventana 

en busca de la única luz que podía verse durante aquellas 

noches de antaño: la Luna. Allí estaba, llena y brillante.
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En ese momento, una joven luz de luna se lanzó 

desde el cielo a través de la ventana. Como todas las 

luces, tenía una misión: proteger a los niños.

La luz de luna brilló con todas sus fuerzas, y pa-

reció sosegar a los dos niños. Uno a uno, suspiraron 

adormilados y volvieron a tumbarse. En poco tiempo 

estaban durmiendo de nuevo. La luz de luna escudriñó 

la habitación. Todo estaba a salvo. Aparte de sombras, 

no había nada. Pero la luz sintió algo más allá de la ha-

bitación, más allá de la cabaña. En alguna parte, algo no 

iba bien. La luz rebotó en un pequeño espejo de cristal 

sobre la cómoda de los niños y salió por la ventana.

Centelleó a su paso por el pueblo, después por 

el bosque de pinos y abetos, parpadeando de carám-

bano en carámbano. Fue asustando a murciélagos y 

sorprendiendo a búhos mientras recorría el viejo ca-

mino indio, que estaba cubierto de nieve. El camino 

la condujo hasta la zona más oscura de las profundi-

Nuestra heroica luz de luna
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In Which the Great War is Renewed
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dades del bosque, un lugar temido por los moradores 

de la región, que casi nunca se aventuraban hasta allí. 

Como un reflector, la luz se abalanzó hacia la oscuri-

dad hasta que encontró una cueva.

Unas rocas extrañas, rizadas como cera derretida, 

enmarcaban la entrada, que parecía un bostezo. La 

cueva estaba repleta de sombras que parecían respirar 

como seres vivos. La luz de luna titubeó. En ninguno 

de sus viajes había visto algo de tan mal augurio.

Entonces, sin saber si actuaba por valentía o insen-

satez, se lanzó tras las sombras al interior de la fosa.

La oscuridad parecía no acabarse nunca. Al final, 

la luz llegó a una laguna. Las aguas negras y estan-

cadas reflejaban su brillo, iluminando tenuemente la 

cueva. Y allí mismo, en el centro de la laguna, se al-

zaba una figura gigante. Era más densa y oscura que 

las sombras que la rodeaban. Inmóvil como una esta-

tua, llevaba una capa entintada como un rezumadero 




